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L O N G F E L L O W 

Poco conocido este nolabilísuno va teen 
nuestra patria, vamos á discurrii" ligeramente 
acerca de tan sobresaliente ingenio y de sus 
obras más importantes. 

Nacido en Porlland, en el Estado del Maiae, 
el 27 de febrero de 1807, estudió con grande 
aprovechamiento en el colegio de Bowdoin al 
mismo tiempo y en la misma aula que el cé
lebre novelista Hawthornc. Hijo de un aboga
do, su padi'e le destinaba al foro, pero muy 
luego abandonó el culto de Temis por el de 
Apolo, siguiendo la carrera literaria, para la 
que sentíase llamado de muy niño. Tanto so
bresalió en el conocimiento de la literatura, 
que obtuvo la cátedra de lenguas modernas en 
uno de los principales eslablecimieñtosde en-
sefianza de su país. A la edad de 28 años le 
fué ofrecida la cátedra del célebre profesor 
Ticknor en la Universidad de Cambridge 
(Massachusets) que desempeñó brillantemen
te, dirigiendo, como nuestro D. Alberto Lista, 
los primeros pasos de multitud de poetas y 
literatos, honra hoy de los Estados-Unidos. 
Pasados muchos años en la enseñanza, buscó 
la soledad amiga de las musas,, para consa
grarse con más .libertad al cutivo de las letras. 

A fln de empaparse más en la literatui^a mo
derna, hizo tres viajes á Europa, deteniéndo
se bastante en el segundo y recorriendo suce
sivamente la Suecia y la Dinamarca, la Ale
mania, la Inglaterra, la Francia, la Italia y 
la España. 

Hallábase por aquel entonces el romanticis
mo en todo su arrogante esplendor, y el jóv.ín 
americano respiró por doquiera con volup
tuosidad sus embrigadores efluvios, que ex
haló en dos volúmenes en prosa. El uno es 
una novela rotulada Hiperión (Cambridge, 
1839), mediocre imitación de Washington Ir-
ving, y el otro titulado Ultramar (1885, in 8.°), 

refiere sus impresiones de-viajero. ¡Con qué 
voluptuoso deleite se paseaba el joven ¿oarísfe 
por las montañas y pintorescas ruinas de Es 
cocia con \Valter-Scott en la mano, después 
de haber recorrido las poéticas márgenes del 
Rhin, tan ricas en recuerdos, recogiendo co
dicioso leyendas y baladas! Heidelberg !e de 
tuvo dos años frente á su magnifico castillo, 
que le hacia evocari muertas grandezas. Fran
cia no le cautivó, pero nuestra España le lle
nó de delicias, sintiéndose su alma arrebatada 
a! aspecto de tantas maravillas del arte y al 
tropel de caballerescos recuerdos que se agol
paban en su ardiente y juvenil fantasía. No 
satisfecho con estudiar á Lope,'á Calde-ron y á 
Cervantes como vulgar romiánlico, quisó cons
truir otra Jíspaña más antigua, máo inédita,- y 
lleno de celo, vertió al inglés las incompara
bles Coplas de Jorge Manrique, como si tratase 
de fortificar su débil voz, enriqueciéndola con 
sonoros acentos. 

Longfellow confiaba en su destino: libre del 
ansia que á tantos atormenta áo, precipitarse 
en la gloria, prefería asimilarse sucesivamen
te la tan variada como brillante literatura del 
viejo continente, dedicando á este trabajo de 
preparación todo el tiempo que pasó en él. 
Tradujo con escrupulosa exactitud, y conser
vando el brillo poético, en Alemania 2̂ a, cam-
pana, de Schiller, El caballero negro, de Uh-
land, varias odas de MuUer, deStoeflman, de 
Salis; en Dinamarca, cantos y baladas escan
dinavas; en Francia, algunas poesías ligeras 
y algunas canciones de Beranger; en Italia, 
El Purgatorio, de Dante, para reproducir des
pués con prodigiosa paleta esta variedad' de 
aspectos y de colores del brillante genio eu
ropeo. 

Sin preocupación alguna, sin sistema pre 
determinado, poseía Longfellow la intuición 
de los caracteres y conocía los instintos par-
ticulai^es de cada pueblo, interpretando con 
arte admirable, con delicada exactitud, el 
sentimiento nacional, valiéndose de imágenes 
graciosas ó patéticos acentos. 
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Do i'egre-f á su pati'ia, publicó,sus prifneras^ 
poesius^ titulándolas Vocef^ deía noche (1840), 
ensayos juveniles y fugitivos que llamaron la 
atención de os HLeratos, ya por la elevación 
de ¡deas, ya por la ocquisita gracia de !a for
ma. Gaml)i'idge y l^ost(jn saludaron entusias
madas al nu3vo vate, viendo dibujarse en (M á 
una de las primííras glorias literarias de ios 
Estados-Unidos, y mucbos d e s ú s ensayos lí
ricos ocuparon honroso, justo lugar en las 
colecciones de la lengua inglesa. Las compo
siciones más populares do Longfellow son: 
El salmo de la cida, poesía escrita á la edad de 
diez y nueve años y en cuyas viriles estrofas 
se revela la bravura del joven guerrero vence
dor en cien combates, (pie protesta contra el 
cobarde pes.mismo do maldiciente, enervado-
ra musa: su famosa oda ¡h'xcelsior que ha da
do la vuelta al mundo, escrita en hora feliz de 
inspiración verdadíTamente sublime, Sursum 
corda de la musa amei'icaila, grito de alma 
poética y siempre más valiente á medida que 
los trabajos se suceden en la vida y los años 
atrepellan á los años; La arena del Desierto en 
el reloj de arena, en cuya composición no se 
sabe qué admirar más, si la originalidad de 
la invención c el esplendor con que la decora; 
los Niños, eii que el poeta revela la delicade
za del sentimiento y la ternura del corazón; 
el Viejo reloj, el Puente de piedra, y Las aves 
de paso, composiciones celebérrimas donde 
lo inesp(;ratio y original, el sesgo rápido del 
pensamiento y la suavidad y delicadeza áti
camente elegantes arrancan al lector un grito 
de admiración y de entusia.smo. 

En las poesías de LongfelloM^hállanseacen. 
tos de viril, no estoica filosofía y arrebatos de 
un alma religiosa sin asperezas ni artificios 
ni divagaciones panteisticaméfite sentimenta
les: exhalase de ellas primaveral pc fume que 
embarga deliciosamente al alma En esta rá
pida revista no debemos pasar en silencio el 
Herrero de la aldea, canto de las virtudes mo-
4e§tas,'y en el que parece sentirse el rumor 
de la vivificante brisa deUrabajo. • ; 

La musa de Longfellow, casta y virginal, 
ignara el tumulto de las pasiones y el vértigo 
de los placeres. Sumisa á la providencia, á. 
quien admira en sus p.rodigios, jamás se con 
vierte en acusadora y reconoce sus bondades 
hasta -en nuestros padecirnientos. Conmove-
dpra.es su melancolía porque carece de sober
bió egoísmo,; brotando de su corazón enterne
cido ante los dolores de nuestro valle de lá
grimas. Revélase este sentimiento en multi
tud de composiciones líricas como el Endy^ 
mión, La copa de la vida, El día de lluvia, don
de clásicas bellezas esplenden al fulgor de las 

l lamaradas de la caridad cristiana. ' ". 
Todas las poesías líricas de Longfellow son 

ingeniosas, originales y brillantes, pero no 
raereceria el titulo de gran poeta si no- estu
viese dotado de más poderoso estro, capaz de 
concebir y dar vida á obras más importantes. 
El autor de ¡Eoscelsior! y del Salmo de la vida 
ha coronado su carrera cojí inniarcesible|au-
reola, produciendo á Evangelina, poema in
mortal que vívim tanto cuanto Dafnis y Cloe, 
cmxnlo'Pablo y Virginia, cuanto el hombre 
rinda culto á la belleza literaria y á ía pureza 
moral. ' ' 

En rápido bosquejo daremos á conocer á 
nuestros lectores-este poema, verdadero flo
rón de la literatura norte americana. 

La escena pasa en. la ACadia,! colonia fran
cesa cedida á los ingleses por Luis X l V y que 
hoy lleva el hombre .de Nueva-Escocia. En 
virtud de una orden de lord Chatám, todos los 
colonos se reunieron en la iglesia en determi
nado día y hora para anunciarles, reteniéndo
los prisioneros, que sus bienes iban á ser con
fiscados, destruidas sus viviendas y dispersa
das sus familias. Esta orden, expedida por 
InglateiTa en pleno siglo XVIII fué ejecutada 
por implacable gobernador, el mayor Law-
rense. Un episodio deestaa.h'0z historia cons
tituye la uváxvabYQáQ Evangelina, que es como 
un drama Conmovedor desempeñado por re
ducido nútyiaro de personal con cambios con
tinuos de escena y en medio de decoraciones 
de espléndida magnificencia. -

' (Concluirá.) 

ELS PRIMERS BATECHS 

Aquel I cércol de noyas bonicas, empolay-
nadas, no 1' atreyan, no '1 captivavan. Eli bus-
cava á la seva .Quimeta, y l a Quimetainb hi 
era. Pi'ou miravay tornava á mirar, pepo'n 
Uoch la veya. 

Mió M contraria y 1̂  ana posant de malhu
mor. Sa alegría de la diada, s*̂  enfosqui de mi
c a ' n mica, ab una pesadesa cantalludaí as-
pre, sense suavitat ni dolsesa de cap mena. A 
n ' al coll hi tenía una sequetat á cada moment 
mes molestosa; li feya venir oyts, ganas del 
tossír, pero no passava de la gargamella, per
qué al serhi li retornava CQ]I avall ab un re-
gust de cosa amarga com de llágrimas deixa-
tadas. El cap el tenía pesat, mitg tonto; de 
mal no n' hi feya; pero li semblava que una 
má barruera li anés.apretant á cada punt ab 
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mes rabia, corn si trací.i's d'anfegni'li la idea 
que.lii portava. 

AUavoi'as coiuiínsá '̂ n adoiiars<> dt; que 's 
trobava malament. Rs á dii-, ell no tío sai)ia 
del.cert. Mes que malaineiit, ei'o un malestai' 
d'angoixa (pie 1" einljascava. No lio aliibuiíia 
sino al cigar-i'ot de (jue anava í)i¡)anl. Ja li ha-
via fet mala espina al comprarli). 'l'onia inton-
eió de ilensarlo (istonas há; perú la honrilla, 
aquel] amor propi del fumador li havia impí;-
clit. Y després, ell volia que al ciilriu" la Qui-
mela,.ei' vegés ab cigarro; un cigarret de pa-
per no era del c.;»?. Kl cigari-o miidava m(''s, 
feya mes home, y el' aijuella diada volia fer
io. Pero 'I malehil cigarro li d(;sti)r!)avo. Si '1 
llensava y entres la Ouimeta... -\('J, olí aguan
taría flns al últim cremelló; pei'ó la verilal es 
que no podia resistirlo... Y una balzcgada al 
cap mes forta ({ue las a!tras, el decidí á Ilen
sarlo. El tira de revés, ab rabia. La rabia no 
era peí cigarrot. sino per la ilusió que li esbo-
cinava. 

Se passá la má peí front, y cremava*. Y per 
uumon}ents ' escolta Ms [«jlsOs com li bale-
gavan. Sense adonarsen, la pensa se li ñcá 
cor endinlre. Li sembla que'1 tenia adcjlorit, 
malaltis, y com forrat de una tri^tcsa (jue a,b 
soii encarcarameid li anos apcvtitint. Pero en 
d(i.v no 'n treguó res, sino ([ue eslava trist y 
no,tenía sossego. 

,Cóm el molesta va un seu amicb que á cada 
tres.per dos li anava ab la empipadora pi'e-
gunta: «¿P(ír<iué no bailas?» ¿Perqué no baila-
va? Si ell á si mateix no s' ho gosava dir; sen 
donava vergonya. 

S' aixecá de la cadira, so redressn la corba-
• ta que se n' hi havía anat al cantó, y tot per-
fllantsey com acariciantse '1 l)igotet, que gra
cias á la perseverancia d' estirarse '1 tot just 
li apuntava, torna á íixarse ab el ball. 

Estava animal. Palcos y cadiras plenas d-' 
una mullitut, prpvebida d' aqnell engi'esc^a-
ment encomanadis que boy desmandat se 
trasmet del un al altre. En la platea, els t re-
bülladors nolii cabían. Formavan una inassa 
viva, ab alegroys mal continguts, que ŝ  es-
rampavan per la sala, donantli una fesono-
mia festosa, riallera. 

L'alegría hi vessava; pero una alegría es-
bojarrada, com toca tardaría, afanyoso de n;-
cuperar las ostonas perdudas. 

Pero á n'ell , en llocli d' atram-i^l, el posava 
mes trist. LI malehit cigai'ro d(! segur (|ue h\ 
tenia laculi)a. AJxis «meara s' lio creya. 

Ab tot y la pesantor del cap y '1 malestar 
que '11 sentía, no volgué anarseii. LI l)all, ve-
ritat, estava molt adelanta!; pero una espe-
raiisa mes vaga que la celestia al apuntar en 

un día rúfol, Tío 'I deixava moure d' allí. ¡Que 
f)e li estava á pesar del n'egnit! Aquell llochel 
dominava, perqué d(;sde allí hi havía conégut 
á la Quimeta. 

Recorregué la sala ah posat melindros; No^ 
lo qu' es la Quimeta no lii era pas. 

Va lomarse á encatufar en aquella cadira, 
(|ue en tola la nit no havia deixal V^eya y no 
era vist. Una llepada d' i.mbra escampada pe 
'\ pila proper, V amagava de las miradas cu
riosas; y precisameiit es lo ([ut; volia, no ser 
vist. Tenía '1 [)ress(mtiment de que li coneixe-
rían el seu malestar, y aixó no lio volia pas 
de (;ap ma'nera. 

Pero^alashoi'as, no va estarshi garye á la 
cadira; talment li semblava que hi hagüés 
punxas. 

Va sortir del' salój se passejá amunt y avall 
de! passadís, amaratd(; Ihim, y tragné M cap 
al portal. Era nil de boira, húmida, gelada, 
espesóa. LI (;arrer ciuedava confós, difumat, 
d' una sola capa. Fins el fiínal de la cantona
da restava esmortuhit; la l)roma, com fúne-
l)re glassa, 1' envolcallava. Lis que pássavan 
peí cai'rer anavan arropáis, y mes quede per-
Sf)nas, tenían P aspecto de fanta.smas perse
guidas per alguna malifela. 

Davantdel portalj'nn home s' hi passejava 
íotarronsat, picant de peus, la gorra encas
quetada, emboli'cat ab lo tapabocas. Era un 
venedor de cacauhets y alti-es endrónimas, 
que ab veu enrogullada las otería ais entrants 
y sortintsdel ball. Prot;urava arrambarse- ais 
ventanals del café, que com hereus viciosas, 
derrotxavan en mitj d' aquella fosquetat, la 
llum sense mesura. Pi'ou la claror, tebia y 
rumbo.sa, s' 'estira va ajogassada fins á 1' fil
tra banda de la carretera, ab desitjos d 'amó-
rosir aquélla fredor y de disipar aquella ne-
gruia. Pero aquestas oran mes polentas; ho 
acaparavan, ho dominavan tot. La llum, aver-
ganyida de sa impotencia, se replegava dintre 
'1 local, y plorosa, ab ¡lágrimas (jue feyan V 
ef(icte dcí perlas disoltas, anava resseguiíít el's 
vidres deis ventanáls, y rcsseguintlosels en-
tíilava, sense dupte pera no veure las malife-
tas deis rivais, ipie li disputavan aquell tros 
de carretera. 

Lll oslii'íi '1 bras, para la má. No plovla^ pc-
i'o la boyi'a ei'a húmida, ab una fredor que fe
ya venir esgarrifansas. Tenía (V(H; no obstant ' 
ab el rato d' estarse alli, se trobava millor: El 
cap SI' li havía aixerit, el mareig passal^ s i b e 
encare li (juedava un neguit que li mossega.va 
I' ánima. 

S(! 'n enti'á á dintre ensemps que una-familia 
sorlía. La noya era una amiga de la Quimeta. 
Allá per preguntarli d' ella, i>ero 's deliugué 
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al sentir el malhumor ab que íortian. El pare 
rondinava perqué 'Ifeyan anar a! Hit tan tart. 
La noya 'ríprótestava; per ella no era cap ho-
ra^ y baix, baijTet, anava fent memoria deis 
balis que tenia compromesos. La mare no s' 
entenia de feyna: volia apaciguar á pare y fi
lia, y tractava d' acallar á una criatureta que 
ab el fret y lo despertaría soptadament, mo
vía plorant un escándol comprometedor. 

Els pares passaren el portal. La noya se 
queda un nioment al passadís pera'posarse 
la nube y la capa. En aixó, ell se decidí. 
; ¿Y.la Quimeta?—se atreví á preguntar, ab 

el caj) moixo, mastegant las paraulas,- com 
no volguent donar importancia á la pregunta, 
pero precisament indicant tot lo que volia 
amagar. 

La noya, á pesar d' estar atrafagada ab la 
nii6e que se li posa va torta, mira maliciosa-
ment al que li dirigía la pregunta, volguent 
dir: j a ' t comprench. • 

—No se perqué no ha vingut—feu la noya 
donant mes valor á lo que feya que á lo que 
deya.---Desegur deu haver ánat al altre ball. 

A n' el,Lli vingUé un cegament de camas que 
ni dret podía teñirse. 

Ella no hi para atenció; estava més^que fri-
ssosa ab son pare. 

—Pot ser vindrá desde 1*̂  altr-e ball—afegí 
boy marxant. 

ElLd'una revolada se'n entra al café. L'at
mósfera hi era tebiona, encare que pesada per 
la capa de fum que com restos d' una disbau-
xa tot ho empestava; la llum abundanta sor-
tía presurosa y-cansada de saltironejar al 
voltant deis globos de gas, procurava atre-
vessar aquella espessa capa/y després so-
morta ab posat de dona mimosa, s' extenía 
mandjrosamentper sobre.ias taulas, entrete-
nintse llepant el serviment de café, com nin 
llaminer que no 's cansa en assaborir ia seva 
golosina. 

Aquella bafarada li tapa 'Is esperits; pero 
entra resolt, no sabent de ñxo ahont anava. 
S*̂  assentá á una taula, y al serhi, s' adouá 
de 1' escalfor que sentía. Alió li feya mal. Era 
la estufa que prop de la mateixa hi havia, y 

, que tot grinyolant ab espatechs de fera enga-
biada -s recremeva per dintre, y rabiosa y fu-
rienta llensava ab alarits mal contiguts aleña
das de xardór que sois els fredolichs rebían 
ab güst. Se coloca a una altra taula. Demaná 
una copeta, pero sense saber de qué. Una co
sa que li fes passar el mareig. Se la begué d' 
un trago. Sentí pessigollas al coll y una vivor 
picosa qué pessigantlo li recorregué tot el eos. 
Ŝ  aixugava '1 bigotet empegat per aquella 
mena de dolsor, quan per darrera deis venta-

nals, passaren agrandadas ab saltironets de 
pardal, sombras difusas de noyas que anavan 
per entrar.. Se planta ai passadís y q cor li feu 
un salt. Una glopada d' alegría sortí desde '1 
fondo del seu ser, y ab empentas mal contin-
gudas se 'n apodera. Entre aquellas noyas hi 
havía la Quimeta.'Tal li paregué. Se desem-
bolicaren de sos abriclis, y una que esta va d' 
esquena era ella. Tenia sa estatura, son ayre; 
l)ortava son sach blanch. Pero al tombarse, 
y la llum, donarli de pié á la cara, vegé sa 
equivocació. No, no era la Quimeta. 

Se 'n entra altra vegada al ball ab cor opri-
mit y tot moix com auceH;mullat que espol-
sant sas aletas busca calor pera revenirse de 
la mullena i-ebuda. -

El ball continuava animat, rumbos, pero ab 
I' alegría enfosquida, alegría de nen cansatde 
sas entremaliaduras. 
• Ell s' apoya á una de. las pilastras, abrillan
tada de llum del aparato que sostenía. 

Era un jovenás que uo tindría pas els dinou 
anysjait, ben sapat, ab una cara grossa, uns 
llavis niolsuts, orlat el de sobre per un bigo
tet, que tenia tant de bigoU com de peí moixí; 
uns ulls plens, negres, brillants, ab llampechs 
de passió, y que animavan y donavan relléu á 
tota aquella fesomia varonil, pero simpática, 
y fins á cert punt escayenta. 

Pega liambrégada al saló, y resseguint els 
rengles, sa vista no 's separa va del lloch ahont 
ella tenía per costum posarse. No, res-, si la 
Quimeta no hi era. 

En aquell moment, allargá el cap y dirigí 
ab interés la mirada vers á la porta. Entravan 
varias noyas que venían del altre ball. Allí ja 
eran á mitg. Espera ab sobresalt; li semblava 
veui'e d' un moment al altre obrirse '1 cancell 
d'entrada, y en ella a la .Quimeta. Aquesta 
ílusió á que s' havía aferrat, ho creya lo mes 
natura!; pero al obrirse y tancarse la porta 
sense apareixe la Quimeta, se 11 ana dissol-
guent com rosada al,serne besada per la xar
dór del nou día. Queda convensut; aquella nit 
no vindria. 

Se n̂ torna á seure á la mateixa cadira, que 
ja havía :0cupat. Difumat en aquella ombra 
s' hí trovaba millor. A lo menos no sería bat-
xillera en bescantarli els sofriments que pa-
ssava. 

El ball també esta va á mitg. El joventá em
pentas se remolinava á la porta de sortida. 
Varias familias se despedían y se disposavan 
á marxar. La fressa, el moviment de perso
nas no parava. Després ho invadí una fredat, 
una quietut pesada, com si fos d"̂  obligació. 

A cada moment á n̂  ell I' idea de la Quime
ta se li aferrava ab mes fovsa. Prou volia ru-
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miar allres cosas, distráuressen; perósempre 
anava á parar á 1' idea d*̂  ella: Lu. Quimela 
era punt central ahont totas las ideas hí con
vergían; 1' imant qu' atreya tots sos pensa-
ments y afectes. 

Laconeixia depoch, d'^allí naateix, d''aquell 
ijall. El diunaenge abans hi había ballat, y 
queda corprés, encisat. No gosá declararshi. 
Tingué por; s 'avergonyí .No era pas cap cosa 
dolenta lo que volia dirli. Solzament lo que 
se,nlía son cor; es á dir, que I*" estimava. Pero 
no; eil no sabía expressarse tal com aquestas 
cosas deuhen dirse; ignorava cóm, mes f>sta-
va segur que 's deyan d 'a l t re manera; no ab 
la forma qu' ell s ' ideava. Rumia tota Ifi set-
mana. Gambiava las paraulas, las arrengle-
rava de diferentas maneras, imaginantse que 
parlava ab ella. Alashoras sí que trobava mots 
apassionatSj melosos y mésdolsos que las ca
ricias de sa mare al petonejarlo. 

Ell se regiravaquan se veya tan aturat. Y 
no podía-ferhi mes; tota la setmana, cada dia 
s'havía trobat ab la Quimeta, y de parau'a, 
ni mitja. S*̂  avergonyia y tenía pena d'' haver-
li de dir lo que ell s ' havía rumiat. No, no era 
ni sombra de lo que ell sofría, y, per lo ¡pnl, 
lo que realment li devía expressar. S' cnrí!-
dava entre sa llengua y sas dents; de cor, ja 
ho deya tot lo que li volia dir. Pero no passa-
va de sos liavis; quedava dorninat per I' ruiich 
que fent un esfors y boy esgargamellantse po-
dm pronunciar. Un adeu Quimeta, confós, vei'-
gonyant, en que las silabas s*̂  atropellavan 1' 
una ab 1-altre, pero calent de carinyo y c;n 
que hi anava tota P ánima. 

El ball s ' havía eatristit, ab una tristesa ma-
laltissa. El jovent anava d̂  assi, d' allí, ab 
cuydado, contantels passos, com si ŝ pas^íi-
gés per un quarto de malalt. Las noyas esbu -
Hadas de cabell, las flors marcidas, ab els ves-
tits rebregats, totas melindrosas, esperavan 
la hora de tornarhi. En las ñlas, se veyai} á 
moHs arrebossats ab sos abrichs, y algún que 
altrefent esforssos de flaquesa pera dominar 
la sonyera que poch á poquet P anava atra-
yent. Els del cantó per ahont s ' obria '1 cah-
cell, somoguts, remenantse en la cadira, de 
tant en tant signavan pei"a que tanquessin, y 
tot indicantho, s' anavan arronsant dintre de 
sos. abrigalls, com si d' aquella manera amor-
tisessin las ratxadas del aire ñ y aixerit, que 
al obrirse la porta se 'n entrava sense permís 
ni cohsentiment del endormiscat porter. Se 
sentía igualmentel frech-frech del ventet de 
(ora que tot mal girbat se flcava per las per
sianas deis flnestrals, y 'rondinava hi hav'a 
instants ab taPforsa,. com si ŝ  enfades al veu-
re 's ab tants treballs~pera póquer batxillejar 

per dintre.d^ aquejl saló. Î a llum del,gas can
sada de ci'emai' ŝ  anava.. enterbolint ab un 
ruto, rum de mosca viranera, y entre, ella y 
la polsaguera y la atmósfera del fum de taba
co, s*̂  extenía per la sala un vel atapahit, ab 
dibuixos estrambótichs, donantli cer tó ma— 
cilent. 

¡Quin Nadal! pensava e!l anantsé empetitiní 
en la cadira. La imalge de la Quimeta se li 
pinta va en la imaginació, ballant al altreball. 
Una esgarrifansa de fret el conmogué, y á din
tre s' hi sentía un rau-rau que P aclaparava. 
: Ŝ  aixeca. Tenia ganas de desferse 'I ñus 

que se li-formava á la gargamella, y que !i 
impedia flns de respirar; tenía ganas d^ arren-
carse el pes que li apretava '1 cor; tenia ga
nas de desfogarse. , • 

Y d'̂  una bransida ŝ planta al carrer; queda 
desseguitengolit per aquella espessa negrura, 
que s' anava atapahint, atapahint, y per aque-
Ihi boyra, humitosa, que s' anava desfenl en 
polsina gebrada. Carretera amunt plora va, si, 
ploi'ava ab un plo-r somort, (pie condolía. 

J. VIDAL Y JLMÜERT. 

GAMBI DE PAPERS 

(Aft ie le eüpt, ppo. . . dolent . ) 

Passa en P oi'dre pnlitich una cosa sem
blan! á lo <[ue tothom pot haver observaí en 
la'> represíuitacións teati-als. Los polítich.s do-
lenls, al igual que Mí cómich'í de seca, cuan 
no poden cridar I' al<!ució pública ab trevalls 
verdaderam(;nt laudables procuran sobresur-
tir fent una bai-rabassada cpie i)er lo maieÍN: 
({ue fuig de lo corrent y natural, los hi dona 
notorietat. 

Y lo que dich de cómich.s y políti.chs xiula-
bles pot dirse d̂  algún artista dramátich y de 
determinats persoh'atje.S 'públícha que tenint 
condicións pera sobressurtir ab actes verdade-
ramiOnt meritoris, s' entretenoB buscant la ce-
lebritat per viaranys que, moltas vegadas, en 
Uoch de portarlos á*laconsecució délas sevas 
aspiracións los fan caure en lo ridícul mes es
pantos. . • -• 

Hi ha (iómichs que 's tr'evMlUñ't' aplauso ba-
iadrejant, fent latiguillos,-y aspaviantos, com 
també Id ha politichs que,, ja que no, puguín 
lluhirse com ,á .gpbernants ni com,..oradors 
parlamentaris, ó trovantse en lo cuart men-
guant de la seva brillantor, volen cautivar á. 

La Gracolaria, 10/12/1904, p. 5 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



C) LA GRACOLARIA 

In galerín, matant Santcrisios, provocant desa
fíos ó pi'opinant bofetadas. 

No sé ftns á quin punt poden arrivar 1' en
tusiasme per uno idea ó 1* acalorament en 
uiiadisciissió, pero no m' explico salisfacto-
riamenl que en lo calor de la improvisaci(í¡se 
converteixi cu garrot la Uengua, ni '\ gesto 
auxiliar de la oratoria, en quites, estocadas, 
pinyas ó garrotadns de cegó. 

Si la ratxada del matonisrne de alto copete 
continúa, será cuestió de probar si reclutant 
geni per la gobernació deis pobles, en los 
punts ahont se reiineix la flor y nata deispes-
sas, podém veurer continuat lo maravellós 
espectacle de aí^uestas metamórfossis, en vir-
tu.t de las cuals alguns polítichs se convertei-
xen en pinxos, y lograr que de valents ab pa-
nitoros '3 faca 'n fem estadistas consumats. 

JosEPH COMA, 

INMACULADA 

Cosas puras he cantado, 
cosas puras he sentido, 
y con ellas embriagado, 
como un niño me he dormido, 
como un ángel he soñado. 

Mas ni en mis noches divinas 
con estrellas diamantinas, 
ni e.a'misjcaseras palomas, 
ni en la miel de los aromas, 
de mis natales colinas, 
ni en las puras azucenas, 
ni en las fuentes de la umbría, 
ni en las auroras serenas, 
ni en las dulces tardes llenas 
de profunda melodía, 
ni en los besos maternales, 
ni en los tonos musicales 
de las*madres cuando cantan, 
ni en las risas celestiales 
de los niños que amamantan, > 
encontró I.i musa mía 
pobre símbolo siquiera 
que con nijel de poesía 
interpretarme pudiera 
la pureza de María. 

J. M. GABRIEL y GALÁN. 

EN " L í UNIÓN LI/íHR/ÍL' 

Beneficio de J u a n Esp ina l . 

La,función del sábado estuvo medianámeh-
te concurrida. 

La Srta. Sag'rera mucho más emocionada 
que en ¡a primera noche, no pudo mostrarnos 
todos los.encantos de su hoi'mosa voz, aunque 
estuvo bastante discreta en el desempeño de 
su cometido. Obtuvo muchos aplausos y fué 
obsequiada con un ranio de'flores, un par de 
palomas y dulces. 

Muy.bien la compañía de aficionados en la 
representación del drama Muralla de ferro 
tanto en conjunto como individualmente. 

El Sr. papella, qu(í tiene empeño en mejo
rarse, conquistóse muchos y merecidos aplau
sos al recitar varios parlamento.'^.'Dijoles con 
verdadera entonación, y su voz abaritonada, 
clara y penetrante, la modulaba con notable 
acierto. Si el Sr. Gapella estudia y logra hacer 
sentir su personaje, puede conquistar un pues
to distinguido entre los galanes jóvenes. -

El joven y ya veterano Sr. Boix dio mucho 
relieve al papel de I). Ramón.'Parte^defúltí'-
mo acto, lo matizó de nfuchos detalles. En -la 
escena do la muerte, sin espavientos, escolio 
de los oflcionados, impresionó al público, obte-' 
niendo dos ovaciones. H a d e cuidar,'empero, 
de plantar mejor la figui'a, y ai recitarjos tro
zos sentimentales no ahogar la declamación 
desentonándola. Gomo es estudioso, de de
sear corregirse puede dominar estas dificul
tades y presentársenos como un barba aca
bado. 

Recitó Mol i ns una escena con sentimiento, 
arrancando aplausos; í?plausos"que también 
conquistaron todos los demás "que tomaron 
parte en el desempeño de la obra. 

El terceto de los Sres. Gunill, Bonifacia y 
Ventura, bástente ajustado, liubo de repetir 
algunas piezas. El Sr. Honifacia con su voz 
dulce y señoril, emitida con retinado gusto y 
sentimiento, cantó algimas canciones ya co
nocidas, logrando los honores de la repeti
ción á instancia del público. 

La sociedad coral Amigos de la Unión con
tribuyó á la importancia de la fiesta, cantan
do con excelente ajuste y mejor fraseo. El se
ñor Arumí los dirigi(') muy bien, y su batuta 
correcta y con cierto aire de distinción, logró 
dar relieve á las piezas interpretadas. 

Gomó final de la velada, se pcesentó-.por 
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arte de birli birloqui. un liüini' Coivislfiru, y 
con las Costaíí de Lerahte, levand') en \ilü á 
los morenos, iiiterrurnpióndüli! i'on iniii ova
ción, recibiendo igualmente muchos ap'ansos 
al concluir la manosísada ario. ' 

La orquesta La Calalana d''\ó iíicn --i'nln'lo 
Sil nombre en la sinfonía de La Gioco/u/a así 
como en las detnás pio/as locadas en los en
treactos. 

Para música, cantantes y afli'innado? al lea-
ti'o, no sólo hubo aplausos, sino (|iie varios 
admiradores les obse(|uiaron con sendos pa-
quetes.de cigarros. 

C R Ó K í C A 

El martes hubo en la calle de líii'onia inia 
sensible desgracia. En un talliM' que allí exis
te, curioso, coifií) el aprendiz una escopeta. 
\i,\ dependiente temiendo .se le disparara, (|ui-
so apüderai'se de la misma, y no se sabe có
mo se disparó el arma, c-lavándose los pei--
digones en el brazo de otro sujeto (pie se en
contraba presente. 

Se le curó de primera inleiición en (̂ .f con
vento de tas Hermanas joseíinas. 

De momento crey()se que se ti'ataba de cosa 
de poca monta; pero anteayer se agi'avó el 
paciente de una manera alaimonti». 

En el mitin carlista que se celebi'ó el do
mingo en La (iarriga, penjraron e'n público 
por primera vez defendiendo sus ideales, los 
jóvenes y conocidos abogado y procurador, 
de ésta, D. Esteban Hiera y 1). Manuel Puntas. 

El primero exi)licó amena y d(,'fa liada men
te su reciente visita á f). Carlos, en su palacio 
do Venecia. 

Para el ano próximo, 'a Hiputación provin
cial ha subvencionado la O'isa-Asilo de «''sta 
con 750 pesetas. 

El jueves tuvo lugar en el Cenli'o Caiólico 
una velada en honor de la lniua(;ulada. Le
yéronse poesías, la sociedad dramálica re
presentó Nit de Saiifi y La Preaoaera, y se in
terpretaron varias piezas musicales. 

La entrada un Ueiio. 

tara alfombrado y adoi'iiado por el conocido 
a/lornista Si'. Femiández. 

TambiíMi en el .Casino (!S |.)i'obable se den 
algunos bailes. 

El Cciiire Catata ha conti'atado para la fies-
l;i de sil inauguración al quinUHo dirigido por 
el Sr. (ilanadcll.. 

El jueves aprrecieron adcu'nadus las facha
das de los conventt)S (le las Hermanas fran
cesas y Carmelitas. 

Mañana, [H)V el mismo motivo de la conme-
moi'ación de la íi(?,sta de la inmaculada, se ce-
lebi'arán en nuestra Iglesia parr.:quial funcio
nes religiosas, y parece que serán bastantes 
i;is fachadas de casas particulares que esta-
i'án adornadas y por la noclie además ilumi-
!ia(Jas. 

La sociedad La A//í«/n6m se pri'pai'a i)ara 
las pró.Kimas tiestas d.! Navidad. 1̂1 salón es-

El siMiianario deOlol El Deber ha publica
do un hermoso número dedicado á la Inma
culada. 

Parece que el Ayuntamiento empezará 
pi'onto ;i organizar la cuadrilla de gitanas de 
ésta para el próximo CaVnaval. Se tiene el 
propósipo de hacerlo con la anticipación debi
da jjaivi presiMitarla de una manera adecuada 
(pK-; llame poderosamente la atención. 

Se cree que tomará parte en el concurso 
una colla de un pueblo vecino, (pje á la rique
za de sus trajes junta la más perfecta habili
dad (ín el baile. 

Para coiicuarir al mismo hay probabilida
des (jue se organicií igualmente un grupo con 
el objeto de bailar (ÍI típico baile-oíe 'n Joan de 
Serralloníja!' ^ 

])e vencer las diíicultades que de momento 
se oi)onen a l a organización de esta colla, se 
lograría, sin grandes dispendios, un concurso 
di? todos los bailes típicos de nuestra querida 
comarca vallesana. 

Pi'oljablemente el domingo 18 del corriente 
se dará una confiínMicia i)úbl¡c.a en el local de 
la Asociación calalanisla Briuiiqver, 

Cromo5 pera felicitación^ de Nadal 
bonicas col?QQÍons á preus economichs en la 

IMPREMPTA D' AQUEST PERIÓDIGH 

Imp. Cucurella, Corru, 9. —GraiiüUers. 
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PARA VENDER 
hay una bodega con todos sus accesorios inclu
so el vino en existencia. Da para vivir dos per
sonas. Pueblo vecino á ésta. 

Informes en la Imprenta de este periódico. 

ZOOL 
A L I M E N TÓ R A CIO N A L 

COMPLEMKNTARIO PARA ANIMALES 

Regeneración del organismo ^ Supresión, 
de las Sinobias $ Aguaduras ^ Ulceras $ 
Gabarros ^ Mulsas ^ Sobrehuesos ^ Lam
parones, etc., etc. ^ Curación del Muermo ^ 
Sapillos ^ Agrines. 

Leche mucho más abundante y más rica en 
Manteca $ Vigor vital en aumento, etc. 

Usado en el extranjero hasta hoy con gran
des resultados, ,pe.ra los Caballos, Yeguas, 
Potros, Potrancas, Mulos, Vacas, Bueyes, 
Cerdos, Cabras, Perros^ Gallinas, etc. 

REPRESENTANTE EN ESTA COMARCA 

Calle ds las Sumcras, 2 . -GRAN0LLER5 
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J. VIDAL Y JUMBERT 

FüHs del rr)eü a l̂bünr) 

PÍ^EÜ 2 PESETJIS 
DiiMTC nc UCUTO* Feliu Estaper, Sumeras ,2 
rUjIlo Ut i t n l ( l . impremptad'aquestperiodicH 

^^í^^^^^i:¥^^i^¥^¥i:¥^¥i^^ 

I AV P R E N T A 
,3r- DE -̂ «S, 

FBAMCXSCO CÜCÜÍ 
CALLE DE CORRO, 9.-GRANOLLERS 

Impresiones de todas clases como tarjetas, sobres, papel para cartas, 

prospectos, facturas, talonarios, programas, menús, participaciones de ca

samiento y bautizo, esquelas de defunción, revistas, periódicos, etc. 

• > ^ > - < • Especialidad en trabajos á varias tintas. 
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